
Presentar a Wimpi parece tarea harto fácil. Basta decir: Este es WIMPI. 
Difícilmente haya en la Argentina y el Uruguay quien no conozca a Wimpi. Ya 
sea por la radiotelefonía, ya por la prensa, todos los que pueden oír y leer, 
oyeron o leyeron cosas de Wimpi y sonrieron y pensaron en esas cosas. Eso 
mismo hace tan difícil hablar de Wimpi. Observador preciso, conocedor a fondo 
de la vida y el hombre, lector que sabe leer y comprender, amante de lo bello y 
lo bueno, construye con un humorismo de buena ley lecciones de vida, de 
bondad, de comprensión, con su algo grotesco y risueño, que ayudan a vivir y 
ser mejores.  
 
Universitario en Buenos Aires, hombre de campo en el Salto oriental, periodista 
y comentarista radial en la Argentina y el Uruguay, ensayista, autor teatral, es 
creador de grandes éxitos, tales como Ventana a la calle y La craneoteca de 
los genios en el campo radial; Viajes alrededor del sofá y La taza de tilo, en el 
periodístico; y El gusano loco en el del libro. La vida avanza, su obra y su fama 
se multiplican pero WIMPI sigue siendo un gran muchacho de sonrisa clara y 
gesto cordial.  
 
En Los cuentos del Viejo Varela que hoy presentamos, Wimpi recoge con 
maestría una modalidad especial del campo rioplatense y salva del olvido un 
humorismo nativo al que realza con el suyo propio. Seguirán a esta obra, que 
consideramos de un excepcional valor por la riqueza de expresión, lo ajustado 
del diálogo y lo inesperado de los desenlaces, Craneolitos, Cosas y Viajes 
alrededor del sofá. 
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Miseria 
Vivían galguendo en lo de Geroncio Sustaita. Hacia tanto tiempo que no comían que no había 
ni uno en la familia que se acordara de cómo se hacia para masticar. Un día llama Geroncio al 
hijo menor -Ebelio- y le dice: 
-Vaya al monte a tráir unas cotorra pa asar, m'hijo, vaya. Suba al árbol ande están eya, 
dispacito y, como quien no quiere la cosa, se trái unas cuanta. Muevasé. Vaya. 
Fue Ebelio como se le mandara y volvió al rato con las manos vacías. 
Encocorado le dijo Geroncio: 
-Como! ¿Y laj cotorra q le mandé q trajera? 
Y Ebelio respondió; 
-No truje porque entuavía tan verdes, tata. 


